
DOMINGO XI DEL TIEMPO ORDINARIO. AÑO – B 17 de junio 

Puntos de atención 

UN ITINERARIO DE FE EN COMPANYIA DEL EVANGELISTA MARCOS… 

Este domingo, después de una larga interrupción, retomamos la lectura continua del segundo 

Evangelio. 

2… AL DESCUBRIMIENTO E JESUCRISTO, EL HIJO DE DIOS: 

-Unas lecturas que proclaman la Buena Nueva del Reino de Dios a punto de llegar, discretamente 

pero irresistiblemente, en el 

corazón de los hombres. 

En el pasado, cuando los 

últimos rejetons de la 

dinastía davídica habían sido 

deportados e Israel parecía 

abocado a la desaparición, 

Dios, por la voz de su profeta, 

había reanimado la esperanza 

de su pueblo renovándole su 

promesa: por su Palabra 

creadora (….) él haría reverdecer el árbol seco, y de un renuevo haría surgir un cedro magnífico en 

el que los pájaros del cielo buscarían refugio (Primera lectura: Ezequiel 17, 22-24). 

A sus discípulos desanimados por el poco resultado aparente de sus palabras y de sus gestos de 

salvación, Jesús anuncia que la promesa está a punto de cumplirse. Discretamente, es cierto, pero 

irresistiblemente, a la manera de Dios. Como la semilla que, lanzada a la tierra germina y crece, día 

y noche, ya el sembrador duerma o se levante. Como el grano de mostaza la más pequeña de las 

semillas del mundo que, lanzada a la tierra, crece y llega a sobrepasar todos los vegetales. 

LA MESA DE LA PALABRA 

PROFUNDIZAR ESTA LECTURA. Ezequiel 17, 22-24 

Nos encontramos en los años más negros del pueblo de la promesa. El 597, Jerusalén cae en manos 

de Nabucodonosor, rey de Babilonia; el rey Joaquín es conducido al exilio junto con toda su familia, 

con la élite de su ejército y un buen número de sacerdotes, entre ellos Ezequiel- y artesanos.  El 587, 

Jerusalén es entregada al pillaje y a la destrucción; una segunda caravana emprende el camino del 

exilio. 

Profeta de tiempos difíciles, Ezequiel propone a sus compañeros de infortunio la parábola que 
leemos hoy.  A pesar de las apariencias contrarias, Dios no ha abandonado a su pueblo en su 
desgracia, él tomará la iniciativa otra vez: sobre el cedro renversé  y seco, va a prevalecer un brote 
en quién se va a cumplir su promesa hecha a David;  este renuevo tierno se convertirá en un cedro 
magnífico en el que las aves de cielo buscarán sombra y refugio para construir su nido. Esta acción 
de Dios no será una simple restauración, sino como indica la conclusión del texto al referirse a la 
palabra creadora del Génesis, será una re-creación: Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré. 

Tanto en nuestra época, como en la de Ezequiel, que se encuentra entre dos mundos: uno que se ha hundido y 
otro que nace, esta página profética, ¿no os parece que tiene todo un todo de actualidad? 



PROCLAMAR ESTA PALABRA  

Demos toda la solemnidad, 

+ al inicio: Esto dice el Señor Dios... 

+ i a la conclusió d’aquest text: Yo, el Señor, lo he dicho y lo haré. 

En la parábola del cedro, estemos particularmente atentos 

+ al uso de la primera persona singular y de los verbos de movimento para remarcar la iniciativa divina: 

Arrancaré una rama del alto cedro y la plantaré. De sus ramas más altas arrancaré una tierna y la 
plantaré en la cima de un monte elevado;. 

+ el dinamismo del crecimiento de l’ull tendre: la plantaré en la montaña más alta de Israel, para que 

eche brotes y dé fruto y se haga un cedro noble. Anidarán en él aves de toda pluma, anidarán al abrigo 

de sus ramas. Y todos los árboles silvestres sabrán que yo soy el Señor, que humilla los árboles altos y 

ensalza los árboles humildes, que seca los árboles lozanos y hace florecer los árboles secos. Yo, el Señor, 

lo he dicho y lo  

+ el juego de las antítesis que anuncian el renacimiento de un pueblo humillado: arrancado/ plantado 

Árbol seco/ árbol reverdecido. 

SALMO 91 

El salmo 91 es el canto de acción de gracias del justo que pone toda su fe en el Dios de amor y de 

fidelidad, y recibe de él, sin cesar, la vida y el crecimiento. Su destino es comparable al del cedro del 

Líbano, el árbol que el hombre de la biblia admiraba: el justo crecerá como la palmera, como el 

cedro del Líbano… envejeciendo aún fructifica, conserva la savia y su verdor. 

PROFUNDIZAR LA SEGUNDA LECTURA 

En este domingo vuelve a reemprender la lectura de lsa segunda carta a los Corintios. Pablo se 

dirige a una joven comunidad cristiana inquieta, traspasada por muchas tensiones, en la que, 

algunos de sus miembros no le ahorraron ataques. 

El fragmento que leemos hoy se construye sobre una DOBLE ANTÍTESIS: 

Nuestra condición actual es de exiliados, viviendo en el cuerpo, esperando poder ir a vivir con el 

Señor. 

Hoy caminanos en la fe, caminamos sin ver. 

Un día aparecerá al descubierto la misteriosa labor de la gracia en el corazón de los hombres.  

Con 5, 10, Pablo da más fuerza a su afirmación. El juicio final no fijará la suerte de 

los creyentes. Lo que hará es manifestarlo; es el hoy que cuenta para el futuro y este hoy 

comienza en Cristo y se continúa en él. 

PROCLAMAR AQUESTA PARAULA 

El LECTOR se fijará cuidadosamente, para servir mejor a su proclamación en: 

La DIRECCIÓN: Hermanos... 

Las REPETICIONES 



Lectura de la 2ª carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 5, 6-10 

 Hermanos: Siempre tenemos confianza,  

aunque sabemos que, 

 mientras vivimos, estamos desterrados lejos del Señor. 

 Caminamos sin verlo, guiados por la fe.  

Y es tal nuestra confianza, que preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al Señor.  

 

Las  ANTÍTESIS a través de las cuales el apóstol expresa su extensión:  

mientras vivimos, estamos desterrados lejos del Señor. 

preferimos desterrarnos del cuerpo y vivir junto al Señor 

en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle 

La única AMBICIÓN DE PABLO: Por lo cual, en destierro o en patria, nos esforzamos en agradarle. Porque 

todos tendremos que comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir premio o castigo por lo que 

hayamos hecho en esta vida. 

PROFUNDIZAR  EL EVANGELIO DE MARCOS 4, 26-34 

La semilla que crece sola 

A continuación del episodio sobre la verdadera familia de Jesús, Marcos introduce solemnemente 

–se ve así la importancia- un nuevo capítulo. Jesús está en la ribera del lago de Galilea. Está 

rodeado de una multitud numerosa, hasta el punto de tener que subir a una barca desde la que, 

sentado, enseña a la gente sentada en la ribera. 

Por primera vez, Jesús habla en “parábolas” (4, 2). En su fórmula más simple- explica J. Hervieux, 

la parábola es una historia sacada de la naturaleza o de la vida cuotidiana. Por su carácter de 

extrañeza, está hecha para que golpee al oyente y forzarlo a reflexionar sobre lo que ha visto a 

través de “las imágenes. 

Saltandose la parábola del sembrador, sobre la de la Lucerna y la de la medida meditadas durante 

el año A, según S. Mateo) , el leccionario del ciclo B sólo ha recogido las dos últimas: la parábola 

de la semilla que crece sola y la del grano de mostaza. 

El pasaje evangélico de este domingo 11 se abre con la parábola de la semilla que crece sola. 

• El relato evoca brevemente el tiempo de la siembra: - En aquel tiempo decía Jesús a las 

turbas: -El Reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. 

• Y acaba, con  la misma brevedad sobre el tiempo de la siega, de la cosecha: Cuando el 

grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega. Esta frase  está tomada de la 

profecía de Joel 4, 13 anunciando el juicio de Dios como una siega:  Empunad la hhoz, ya es el 

tiempo de la siega; pisad la uva, que el lagar está lleno… 

• Entre la siembra y la siega se sitúa el trabajo lento y discreto de la germinación y el crecimiento; el 

autor evangélico anumeras las etapas sucesivas: La tierra va produciendo la cosecha ella sola: 

primero los tallos, luego la espiga, después el grano.  



• Contrastando  con la actividad de las dos otras fases, este tiempo intermedio se caracteriza por un 

aparente desinterés del sembrador. Efectivamente, nuestro hombre ha retomado su vida habitual; 

se dedica a sus otras ocupaciones sin que parezca preocuparse de su campo. Él duerme de noche, y 

se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que él sepa cómo, sin que él deba 

intervenir.  

• Una parábola que responde a la impaciencia o a la decepción de sus oyentes que, 

fundamentándose en la enseñanza de Juan Bautista, esperan la venida del Reino de Dios, el juicio 

divino y el castigo de los impíos. 

• En su ministerio, les explica Jesús, es el juicio final lo que se siembra, en el tiempo de la 

germinación y en el del crecimiento: es el tiempo intermedio necesario para que la Palabra 

sembrada en la tierra, trabaja infatigablemente los corazones de los hombres, preparando el 

Diía de la cosecha. 

• Tomando –dirigidas a sus lectores- estas parábolas de Jesús, Marcos asegura que si ellos viven 

momentos de dificultades y sufrimientos en los que Dios parece estar ausente de la escenario del 

mundo, él no para de trabajas y de conducir a buen termino su labor mediante una acción 

silenciosa, pero continuada y eficaz. 

La més petita de totes les llavors que es converteix en un gran arbre 

 Esta quinta y última parábola del capítulo 4 de S. Marcos, va jugando con el contraste hiriente 
entre la modestia y la insignificancia de los inicios y la sorprendente abundancia del resultado final. ¡Qué 

desproporción! El grano de mostaza .... És com un gra de mostassa, la més petita de les llavors, però un 
cop sembrada, es posa a créixer i acaba més gran que totes les hortalisses, amb unes branques tan 
grosses que els ocells es poden ajocar a la seva ombra.»  

Al sus oyentes que aprecian su ministerio con criterios humanos, a aquellos a quienes decepciona la 

modestia de sus inicios, Jesús anuncia que ellos solo son los testigos de la inauguración del Reino de 

Dios. En él, Jesús, por discreta que sea la manera, el Reino de Dios ya está presente. Un día se 

manifestará, a los ojos sorprendidos y maravillados, su irresistible crecimiento y su sorprendente 

fecundidad. Lo que ahora puede verse no deja adivinar  lo que será al término del desarrollo de su 

acción. 

 Relatando a sus lectores estas palabras de Jesús, Marcos les asegura que, por humildes que 

hayan sido la acción de Jesús durante su vida terrenal, por débil que sea la comunidad de sus 

discípulos, la Iglesia, están a punto de participar en el éxito de una obra de una inmensa vitalidad que, 

al final de su desarrollo, debe alcanzar todo el universo.   

 

 


